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			Sinopsis

		

		
			Los caminos de la inspectora Valentina Negro y el criminólogo Javier Sanjuán vuelven a cruzarse. La magistrada Rebeca de Palacios recibe un extraño correo enviado por un desconocido: su hija Marta, una joven estudiante de arte dramático, ha sido secuestrada en Roma. Rebeca deberá declarar inocente al hombre al que está a punto de juzgar, o Marta morirá. Pero en Roma no sólo hay un secuestrador. La ciudad, volcada en la celebración de los carnavales, está conmocionada por el hallazgo de unos cadáveres a manos de un asesino en serie que representa martirios de santos en cada uno de sus asesinatos. El criminólogo Javier Sanjuán se trasladará a Roma para investigarlo ya que, por su escenificación, los asesinatos le recuerdan demasiado a la obra de “El Artista”.

			Un impactante thriller que profundiza en el análisis de la mente de los asesinos en serie.

		

	
		
		
			Crímenes exquisitos 2

			Martyrium

			Vicente Garrido y Nieves Abarca
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			Biografía

		

		
			Vicente Garrido es catedrático de la Universidad de Valencia. Fue el primer criminólogo español que colaboró en la captura de un asesino en serie a través de la realización del perfil criminológico del sospechoso. Ha impartido numerosos seminarios especializados dirigidos a los cuerpos y fuerzas de seguridad en España y América, así como a jueces y fiscales.

			El Ministerio de Justicia le concedió la Cruz de San Raimundo de Peñafort. Ha publicado, junto con Nieves Abarca, las novelas Crímenes exquisitos, Martyrium, El hombre de la máscara de espejos, Los muertos viajan deprisa y El beso de Tosca, que han tenido excelentes críticas y gran éxito entre los lectores.

			 

			Nieves Abarca nació en La Coruña, donde reside actualmente. Es licenciada en Geografía e Historia por la Universidad de Santiago de Compostela y Máster en Periodismo por la UOC. Ha realizado estudios de anatomía patológica y medicina legal, y es especialista en Perfilación Criminal. Ha escrito cinco novelas negras (junto con Vicente Garrido). En solitario, la novela gótica Voraces, en la Editorial Espasa, y el poemario Anoche soñé con Glenn Gould. 

		

	
		
		
			 

		

		
			Vicente Garrido:

			A mi hija Lorena, gran lectora

			 

			Nieves Abarca:

			A mi madre

			 

			Y de ambos autores:

			A los héroes del Orzán Javier López, 
Rodrigo Maseda y José Antonio Villamor, 
los miembros del CNP fallecidos 
en la mar atlántica en acto de servicio 
en la fría noche del 27 de enero de 2012, 
días antes de que empiece esta novela

		

	
		
		
			Prólogo
Lirios negros


		

		
			Misa negra. Tú Dios. Sádico tema:
mujer esbelta y blanca en el suplicio
Obsceno crucifijo, cruz blasfema.

			Sacrificio blasfemo, JOSÉ ALCALÁ-ZAMORA

			Roma, via Giulia, iglesia de Santa María de la Oración y de la Muerte,
1 de noviembre de 2011

			Angélica Marforio paró un momento delante de la fuente cubierta de hiedra y sumergió su mano dentro del agua helada que manaba de la boca abierta del mascherone. Le fascinaba contemplar los ojos de pórfido de aquel ser medieval que la miraba sin verla, eternamente congelado en su destino de aguador en la fuente de via Giulia. Angélica notó el frío del agua en la muñeca y sintió un escalofrío. Luego se la pasó por la frente. Estaba sin aire de andar tan rápido. Desde el convento de las Oblatas de Santa Francesca Romana hasta la iglesia eran veinte minutos andando a buen paso, y el calor había conseguido sofocarla. El calor y los pesados hábitos blancos de novicia a los que no era capaz de acostumbrarse. Un largo velo blanco tapaba sus largos cabellos rubios que aún no había cortado la tijera. Lo haría cuando entrase en clausura, tres meses después.

			Era día de Todos los Santos. La tarde había refrescado y amenazaba tormenta. El sol había lucido espléndido durante casi toda la jornada, pero el cambiante otoño romano llenó el cielo de nubes oscuras y espesas que lanzaban sus sombrías bendiciones sobre Angélica. Nada más salir del convento lamentó no haber cogido un paraguas. Pero ya era tarde para lamentaciones, propias de su vida anterior. Ahora cualquier contratiempo vano sería dedicado a fortalecer su alma, no a alimentar su ego. Angélica no pudo evitar pensar un fugaz instante en su hermano, el todopoderoso Alessandro. Hacía dos días que se había plantado delante del convento para exigir su «liberación». ¿Qué sabía él de vocaciones o del amor a Jesús? Alessandro solo pensaba en sus negocios y en amasar más y más dinero... Desde la muerte de su padre, él manejaba la fortuna familiar con mano de hierro, y nunca había aprobado que su hermana pequeña tuviese una férrea vocación de tomar los hábitos. Ella ya tenía veintidós años y había vivido lo suficiente como para saber al fin que Dios la había llamado. Había dudado mucho los últimos meses. Para ella reconocer su vocación fue una especie de calvario, agravado por sentimientos que la confundían en una lucha sorda en el interior de su alma. Aquellos sentimientos que tendrían que acabar el día de Todos los Santos, sepultados en la cripta más honda, y cementados con la argamasa más dura.

			Caminó unos metros embebida en sus cavilaciones. Cuando se dio cuenta, estaba ya delante de la puerta de la iglesia. Las calaveras aladas que guardaban la puerta la saludaron desde lo alto con sus vacíos ojos y sus cráneos laureados, amedrentándola, como hacían siempre que entraba en aquel lugar sombrío.

			Abrió la puerta, que chirrió levemente. Hasta que se acostumbró a la oscuridad, Angélica no pudo ver el recargado interior de la iglesia, envuelto en la penumbra. Solamente unas lámparas doradas y las velas encendidas iluminaban la crucifixión tras el altar. Entró con cautela, sus pasos apenas sonaron en el suelo de mármol.

			El templo estaba vacío. Caminó hasta el centro, mirando a su alrededor. Había quedado con alguien, pero no parecía haber llegado. Avanzó un poco más, acercándose al altar mayor. Aquel lugar era muy hermoso, pero a la vez transmitía una sensación dramática, macabra. Bajo la nave, se hallaba una cripta que guardaba los huesos de los muertos anónimos encontrados en el río Tíber, que discurría justo al lado. Angélica había leído que en sus tiempos llegó a albergar más de ocho mil cadáveres, aunque la reforma hizo que la mayoría fuesen trasladados. Ella nunca había querido bajar allí. Los esqueletos, las criptas y los memento mori que tanto abundaban en Roma le producían un miedo cerval.

			Aspiró el aroma a incienso con placer. Un rubicundo arcángel san Miguel la llamó desde su marco, dispuesto a encadenar al diablo entre llamas. Pudo reconocerlo como copia del Guido Reni de la iglesia de los Capuchinos. Sonrió levemente: sin duda san Miguel era todavía más bello y terrible que el joven rubio de aquella pintura en la que el ser alado vencía al Maligno y lo sometía con cadenas, arrojándolo fuera del Cielo y de la gracia divina.

			Los repentinos acordes del órgano atronaron la nave, la llenaron de notas poderosas y sobresaltaron a Angélica, que se llevó la mano a la boca. Reconoció la Aparición de la iglesia eterna de Messiaen casi al momento y se calmó al recordar que el padre Bruno había sido también organista de su iglesia en Génova, antes de que lo destinasen al Vaticano. Era él, entonces. Sintió todo el peso de la culpa sobre sus frágiles hombros mientras la imponente música ascendía hacia los cielos en un crescendo infinito. Las notas cesaron de repente, sus ecos resonaron en las elegantes curvas de la iglesia con un deje monacal. Pronto escuchó unos pasos en la sacristía.

			Se sentó en el banco delantero, con el corazón encogido por la angustia y extrajo delicadamente el rosario del amplio bolsillo. No sabía cómo iba a tomarse Bruno su inminente entrada en el convento. Durante la semana anterior había conseguido evitarlo, pero había llegado la hora de la verdad. La hora de decirle que había tomado una decisión inquebrantable, y que nada ni nadie en el mundo iba a poder convencerla de lo contrario. Bruno había confiado en que Angélica se daría cuenta de que la vida monacal era demasiado dura para la hija de un magnate de la industria de la moda y el cuero italianos, pero a ella entrar en el convento le abrió los ojos de manera definitiva. Eso y la confesión a fondo que tuvo con un anciano cura lleno de sabiduría que la había aconsejado en sus momentos de duda. Él la había ayudado a encontrar el camino, así como a liberarse de sus terribles pecados, pecados mortales que ella había considerado imperdonables y que ponía siempre como disculpa para llegar a la clausura. Pero ¿cómo Jesús, en su infinita bondad, podía considerar el amor que le profesaba como un pecado mortal?

			 

			 

			El padre Bruno Barberini salió de la sacristía y la vio, allí sentada, vestida de blanco. Su piel nívea, veneciana, sus ojos azules como cuentas de lapislázuli. Era como ser testigo de una aparición, una santa iluminada por la gracia divina. El hábito de novicia la convertía en una humilde santa Inés, de belleza inexpugnable, y al presentir el futuro, notó como si un hierro al rojo calcinase su pecho. Se apoyó en la puerta unos instantes, para sobreponerse. Ella dejó el rosario sobre el regazo. Sonrió con pena, o eso le pareció a Bruno, y se levantó para ir a su encuentro.

			Miró el hábito blanco con expresión de culpa.

			—Bruno... yo...

			El padre Bruno negó con la cabeza con una expresión indefinida. Luego le hizo un gesto y después apuró hacia la salida, sacó unas gruesas llaves de la sotana y cerró la puerta de la iglesia. El sonido de la llave retumbó en el eco de la bóveda.

			Volvió rápidamente al banco en que ella estaba y la agarró con ambas manos.

			—Angélica, aún estás a tiempo de rectificar. Escúchame. Si entras en el convento no vamos a vernos más. Nunca más. ¿No te das cuenta? ¿No has escuchado todo lo que te he dicho durante estos meses? No hace falta que profeses para estar cerca de Dios. Tu naturaleza no va a permitirte estar mucho tiempo en clausura. Encerrada. Rodeada de mujeres amargadas, viejas, que no conocen nada del mundo, como tú... —Apretó con sus dedos, convertidos en tentáculos de hierro, la blanda carne de los brazos de Angélica, que intentó desasirse en vano—. No sabes cómo es la vida en un convento de monjas, Angélica, te ciega la devoción estúpida y desmesurada. Languidecerás allí dentro como un gorrión abandonado...

			La fuerza de las manos del padre Bruno clavadas en ella la asustaron. Pero más la asustó el brillo extraño e insondable de sus ojos negros. Lo miró con determinación y empezó a musitar:

			—«Se elevaron entonces sobre mi cabeza las zarzas de mis pasiones, sin que hubiera mano que me las arrancara...».

			—No vengas ahora con san Agustín, Angélica. —Bruno emitió un sonido de fastidio—. Sabes que te amo, no puedo vivir sin ti.

			Angélica empezó a llorar en silencio. Luego volvió a repasar las cuentas de su rosario. Lo miró con las pestañas humedecidas por las lágrimas.

			—He estado pensando mucho en lo nuestro, Bruno. No va a ninguna parte. Hemos renegado de nuestro Dios, Bruno. Hemos... Tú has renegado de tus votos, y yo de mi verdadero destino. No... No sé cómo puedes atreverte a dar misa después de lo que hemos hecho. Hemos sucumbido a una pasión carnal, y esto se ha de terminar, ¿no te das cuenta? El padre Clemente dice que...

			Él la soltó. La taladró con los ojos inyectados en ira.

			—El padre Clemente. ¿Quién es el padre Clemente? Te dije, te exigí que no dijeras nada a nadie... ¡Quedamos una y mil veces en que no dirías nada a nadie!

			—¡No podía entrar en el convento sin confesión, Bruno! ¡Tuve que decirlo todo! ¿No te das cuenta? ¡Ya no estás en disposición de exigirme nada! ¡Estaba en pecado mortal! Tú estás en pecado mortal... ¡Lo peor es que no parece importarte! ¡Nada parece importarte, salvo tu lujuria!

			—¡Tú me importas! ¡Eres lo más importante del mundo! ¡Te amo con todo mi corazón, Angélica! ¿Dónde ha quedado todo lo que nos prometimos? ¿No recuerdas aquel día en el ponte Milvio? —El tono desesperado de Bruno era cada vez más patente—. ¡Te juré amor eterno, tan eterno como el mismo cielo!

			Ella lo miró con reprobación.

			—¿Estás loco? Mírate. Eres despreciable, padre Bruno. Proclamando tu amor con la sotana puesta. ¿Por qué no renuncias a tu vocación, a tus votos, por mí? ¿Pretendes vivir todo el tiempo una mentira absurda? Claro... como ahora estás residiendo en el Vaticano y estás muy bien considerado... ¿verdad? Solo piensas en trepar como una hiedra, Bruno. En trepar y en satisfacer ese deseo carnal que te puede...

			Angélica se detuvo. Sabía que había ido demasiado lejos. Estaba siendo muy dura con él, cuyo único pecado al fin y al cabo era amarla, un error al que ella contribuyó cuando dejó que la poseyera una noche cálida del pasado verano. Pero sabía que no podía ceder, que su vida ya estaba trazada en el libro del Señor, y cuanto antes lo comprendiera Bruno, más fácil sería todo. Intentó suavizar la conversación, siguiendo también un instinto que la avisaba de que tuviera cuidado.

			—Escúchame, Bruno. Perdóname. Esto no lo he dicho de corazón. Yo no soy mejor que tú, solo que he decidido ser fiel a mis sentimientos y a mi destino. Debes comprenderlo y aceptarlo: nuestra relación se ha terminado. De lo contrario, ¿estarías dispuesto a vivir una doble vida, mancillando la comunión, mintiendo a tus superiores y a los feligreses, y al mismísimo Jesucrist...?

			Pero ese intento de apaciguamiento de la muchacha había sido en vano. El primer golpe llegó por sorpresa. Angélica se llevó la mano a la cara: su boca estaba sangrando profusamente y gruesas gotas cayeron sobre su hábito, tiñéndolo de rojo. Y entonces, el espíritu de lucha de Angélica, su condición de miembro de la familia Marforio que durante incontables generaciones había regido villas y comercios, cargos públicos y voluntades, estalló en su pecho:

			—Eres un despreciable maltratador, Bruno. Nunca pensé... —Angélica se levantó, la ira la estaba ahogando hasta el punto de hacerla tartamudear—. Abre la puerta, Bruno. No quiero estar junto a ti ni un segundo más de mi vida. Abre la puerta ahora mismo, o cuando salga iré directamente a ver a tus amigos del Vaticano a contarle a todo el mundo que eres un cobarde que pega a las mujeres. Y tú sabes que a una Marforio la escucharán muy bien. Hundiré tu carrera. Te mandarán a una oscura parroquia en algún pueblo perdido lejos de Roma.

			El padre Bruno se sintió invadido por algo brutal e inexplicable que subía por su pecho. Era como si todo su amor se estuviese convirtiendo primero en impotencia ante lo injusto, luego en cólera, ante aquella encarnación angelical que lo acusaba con su espada en llamas. Intentó calmarse, clavándose las uñas en las palmas de las manos. Serenó su voz.

			—Te abriré la puerta si me dices quién te confesó, Angélica. ¿Quién? ¿A quién le contaste lo nuestro? ¿Quién es ese padre Clemente? Quiero saberlo. ¡Exijo saberlo!

			—No te voy a decir nada que no te incumba. Pero no te preocupes por tu futuro brillante. El padre Clemente respeta el secreto de confesión. ¡No como tú, que no sabes ni siquiera respetarte a ti mismo!

			Bruno no pudo más. Agarró su velo blanco y se lo quitó, dejando el rubio y largo cabello al descubierto. La sujetó con saña mientras tiraba del pelo y la cogía en volandas. Angélica gritó, pero él le tapó la boca con la mano, ahogándola. Pronto acabó la desigual lucha, Angélica no era enemigo para el sacerdote.

			Su voz sonó a los oídos de la novicia como había imaginado de niña la voz del demonio.

			—Ahora te voy a enseñar algo, Angélica. Algo que no vas a olvidar nunca.

			 

			 

			La condujo a la cripta en brazos, atravesando un largo pasillo pobremente iluminado, lleno de tumbas antiguas, de calaveras y fémures, de húmeros, de vértebras cubiertas de polvo y cera. Ella se quejaba, medio desmayada. Notaba su cuerpo lánguido, cálido, entre sus brazos. Aspiró el aroma limpio de su largo cabello sedoso y rubio, que se enredaba en todas partes, como los tentáculos de un pulpo que intentara impedir su avance hacia las profundidades. Bajó las escaleras empinadas con cuidado.

			Dos esqueletos de mármol incrustados en la cal custodiaban la puerta, riéndose de su martirio, ofreciendo el agua bendita y mostrándole la clepsidra con un gesto que al padre Bruno se le antojó burlón. Otro esqueleto alado, grabado en la pared, le enseñó al pasar una leyenda: «Hodie mihi, cras tibi». Hoy yo, mañana tú.

			Bruno dejó en el suelo ajedrezado de la cripta a su cautiva. Encendió las lámparas formadas de huesos humanos calcificados, blanquecinos. Luego, los enormes cirios que acompañaban la imponente cruz de calaveras sujeta al muro, que parecían reírse de él en la penumbra.

			Arrancó el hábito de Angélica con la fuerza que le otorgaba un deseo irrefrenable. Luego la desnudó por completo dejando el espléndido cuerpo aristocrático a su vista. Era la primera vez que la veía desnuda en su plenitud. La vez que la poseyó fue casi a hurtadillas, ella un poco embriagada y en el interior de un coche. Se sintió enloquecer. La arrastró por los cabellos hasta el altar. En la pared, una cruz llameante de luces presidía la escena, flanqueada por esqueletos y guadañas oxidadas. Ató sus cabellos al comulgatorio de piedra que separaba el altar del resto del osario. Luego empezó a recorrer el cuerpo inerte con sus labios y sus manos, apretando los senos con dulzura, lamiendo el vientre y el suave vello que se escondía entre sus piernas. Le besó los ojos cerrados, la boca con fuerza, abriéndola para hacerse paso con la lengua. Luego, poseído por una pasión devastadora, la penetró, gritando y jadeando como un animal.

			 

			 

			Los ojos azules de Angélica se abrieron por fin. Se dio cuenta de que estaba desnuda al notar el helado pavimento bajo su cuerpo. Notó un dolor insoportable en el vientre y entre las nalgas. Vio al padre Bruno arrodillado en el suelo, delante del altar, la cabeza gacha. Parecía rezar. Intentó levantar la cabeza, pero su cabello estaba sujeto con fuerza a la piedra. Llevó las manos hacia atrás y trató de liberarse, pero la voz amenazadora de su captor detuvo el gesto.

			—No te muevas, Angélica.

			Bruno se levantó y se colocó de pie delante de ella. Sus ojos brillaban, furibundos. Su rostro de estatua, que había sido hermoso, transformado en una mueca, parecía a punto de descomponerse en una de las calaveras del osario. Angélica se orinó encima del pavor al ver que su mano agarraba una de las guadañas herrumbrosas, instalada junto a uno de los esqueletos, que pareció hacerle un guiño premonitorio del horror que le esperaba.

			—Te dije que ibas a ser mía para siempre, Angélica. Mía. ¿Lo recuerdas? Te lo dije aquel día que colocamos en secreto el candado en el ponte Milvio... Hoy lo has vuelto a ser. Te poseí mientras dormías. Tú no sentiste nada... Y hoy he de cumplirlo hasta el final. Vas a ser mía para siempre, porque no te compartiré con nadie. ¡Ni siquiera con Jesucristo crucificado...!

			El padre Bruno levantó su mano y dijo, casi para sí mismo:

			—«Ego te absolvo a peccatis tuis in nomine Patris et Filii et Spiritus Sancti».

			Angélica mostró en sus ojos el profundo terror al contemplar cómo la guadaña subía y se mantenía en el aire durante unos segundos. Luego, la hoja descendió vertiginosa, y atravesó el corazón de la novicia, que dejó de latir en apenas un instante.

			—Ahora ya eres santa, Angélica. Lirios negros acompañarán tu tumba.

			El padre Bruno dejó caer la guadaña al suelo, la frente perlada de sudor, su cuerpo como si no le perteneciera. Cuando la sangre empezó a formar un charco bajo el cuerpo cada vez más lívido, se tiró de rodillas a su lado. Se hizo un ovillo y de sus ojos enrojecidos surgió un llanto sin fin.

			Sus sollozos desgarrados no consiguieron traspasar las gruesas paredes de piedra de la cripta de la iglesia de Santa María de la Oración y de la Muerte.
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			Capítulo 1

			Patrick Doyle

			Londres, hotel Dorchester,
noviembre de 2011

			El japonés delgado y ceremonioso de nombre Takumi Noara le dio la mano al enorme sudafricano después de recibir un pequeño estuche negro. Lo metió en su maletín de Louis Vuitton y a paso rápido y sin mediar palabra se dirigió a la recepción del lujoso hotel, donde dio varias instrucciones a uno de los hombres uniformados. Luego salió con prisa reprimida por una de las puertas giratorias y alcanzó la acera con rapidez. La lluvia caía con fuerza pero a él no pareció importarle demasiado que se empapase el carísimo traje hecho a medida en Savile Row. Avanzó unos metros, miró a su alrededor procurando que no hubiese nadie cerca y sacó su iPhone. Se puso los auriculares para hablar.

			—Ya está. Todo solucionado. Tengo la mercancía a buen recaudo.

			No prestó atención a un hombre que, vestido con un perfecto traje oscuro de rayas, culminado en un sombrero negro, el típico del «gentleman inglés», se acercaba a él. Sorprendentemente, a pesar de la lluvia, llevaba el paraguas cerrado. Caminaba con paso lento mirando hacia la acera mojada, con aire distraído, como si fuese presa de un tremendo pesar que le encogía el alma. El hombre continuó caminando, sin ver a Takumi Noara, hasta tropezar con él de una forma inesperada.

			Al japonés se le cayó el iPhone a la acera gris. Soltó una imprecación. El hombre se abalanzó sobre el móvil con agilidad para cogerlo y se lo entregó, entre una retahíla de disculpas en varios idiomas. Takumi lo miró con ira contenida, pero al ver que el teléfono estaba intacto, aunque algo mojado, se tranquilizó un poco. Cuando levantó la vista tras comprobar que la pantalla seguía en su sitio sin un rasguño, el hombre había desaparecido.

			Fue un rato después cuando empezó a notar un extraño ardor en la pierna derecha. Le dolía la cabeza. Volvió al hotel y pidió paracetamol, un té y un taxi al servicio de habitaciones. La pierna le escocía cada vez más, pero no tenía tiempo para ir al médico. Su avión saldría de Heathrow en menos de dos horas.

			Ya en el avión, Takumi sintió que el ardor de la pierna subía por sus venas hasta la cintura primero, y luego hasta su pecho. Se le ocurrió por primera vez levantar la pernera del pantalón y ver qué era lo que le estaba pasando.

			Su pierna estaba hinchándose por momentos y presentaba un extraño color morado. La fiebre empezaba a perlar su frente y Takumi llamó a una de las azafatas para pedir otro par de paracetamoles y, discretamente, un médico. Un hombre que estaba sentado a su lado, de abundante pelo rojo y barba de dos días y una ofensiva camisa hawaiana, se ofreció a atenderlo. Él era médico, afirmó.

			Media hora después Takumi perdía el conocimiento. El avión tuvo que hacer un aterrizaje de urgencia en París.

			Mientras Takumi Noara fallecía en un hospital de París por causas indeterminadas, Patrick Doyle se quitó la peluca y la barba roja en el baño de un hotelito en el barrio de Montmartre. Miró a la mesilla de madera lacada y sonrió al ver el estuche negro que había estado en manos del japonés. Se quitó los tacos de algodón que habían engordado sus mejillas, y se miró en el espejo. Sus ojos azules le devolvieron la mirada complacida de su rostro delgado de frente amplia. Cogió toallitas desmaquillantes para hacer desaparecer el moreno.

			Ya llamaría más tarde a la mujer que le había contratado, Dolores Wells, para comentarle que su encargo ya estaba hecho. Quería hacerla sufrir un poco... Primero se pasaría por Fauchon a comer algo, y después, un agradable paseo por el cementerio de Perè-Lachaise antes de volver a Londres. La contemplación de las tumbas de muertos tan ilustres siempre le resultaba reconfortante, porque le recordaban la máxima que había aprendido años atrás, cuando formaba parte de las fuerzas especiales de Australia: «Engúllete a la vida, antes de que ella acabe contigo».

		

	
		
		
			Capítulo 2

			El león enjaulado

			La Coruña, cárcel de Teixeiro,
enero de 2012

			—No aguanto más aquí dentro. —Mendiluce miró con fijeza a Sara Rancaño, su nueva abogada, a través del cristal—. Sácame de aquí. Hay brotes de varicela en mi módulo. En mi celda hay un tipo que no para de toser, está jodido, ¿entiendes, Sara? No puedo seguir así ni una semana más... —Se frotó las manos en un gesto maníaco.

			Sara se colocó la melena castaña con mechas claras por detrás de las orejas y entrecerró los ojos de avellana haciéndose la interesante.

			—Ya tenemos fecha para el juicio: empezará dentro de un mes. No te estreses. Te voy a sacar de ahí, lo sabes. No hay pruebas concluyentes que te incriminen. Podemos culpar de todo a Sebastián Delgado. De todo. De verdad, tranquilízate. —Sara puso la mano en el cristal, en un vano intento de calmar a su jefe—. Ya sabes que he hablado con el director para que te cambien de celda otra vez.

			Mendiluce movía su cabeza, negando, como si su voluntad sola bastara para que aquella pesadilla acabara.

			—Sara, es algo más que las celdas, es todo este sitio de mierda. Quiero salir de aquí y fumarme un puto Cohiba en mi biblioteca, mirando el mar, Sara. No me importa el dinero. Tienes el camino libre. No me importa ni el dinero ni lo que haga Dolores Wells para sacarme, ya me entiendes... —Mendiluce miró hacia los lados y bajó la voz para hacerle la pregunta cuya respuesta era el epicentro de su vida en los últimos días—. ¿Te ha contestado ya Dolores Wells?

			Sara hizo una mueca indefinida.

			—Sí, aunque cuando le formulé tu petición no puso muy buena cara al comentarle tu idea de implicarla si a ti te condenan.

			—¡Que se joda! Está hasta el cuello conmigo, los cuadros y el tráfico de fulanas. Si me hundo yo, se hunde ella.

			—No te apures, ella lo entendió claramente. Va a hacer todo lo posible. Me ha dicho que iba a activar de inmediato un protocolo de ayuda, ya me comprendes, que complemente aquí mi trabajo.

			Mendiluce suspiró con alivio: él, un hombre acostumbrado a lo mejor, no podría soportar una condena en ese antro. Necesitaba vivir a su modo, porque de lo contrario la vida no valía la pena ser vivida.

			—Dile que no repare en gastos, que cuando salga ya se lo compensaré. Déjala hacer a ella y a su equipo, ¿comprendes? Recuerda. Tú solo serás la intermediaria, nada más. No te metas en líos y obedece en todo lo que te diga. Sigue adelante con tu defensa en el juicio, y no te preocupes más...

			—Descuida, Pedro. Sé muy bien lo que tengo que hacer, tu caso lo voy a pelear en el tribunal con uñas y dientes. De todas formas te gustará oír que Dolores ha sido rápida: mañana recojo en el aeropuerto al compañero que me ha asignado para ayudarme en el caso. —Y al decir esto irguió su busto sin darse cuenta, como si quisiera mostrar a su poderoso cliente que ella era efectiva y fiable al cien por cien.

			—¡Espléndido, Sara, espléndido! —Mendiluce, por vez primera en un año, empezaba a atisbar el final de su agonía—. No te olvides de darle las instrucciones que te dicté el otro día.

			Satisfecha de que Mendiluce aprobara su determinación con una sonrisa de gratitud no exenta de deseo, Sara se levantó y colocó su falda de tubo y su camisa azul con parsimonia, dejando que Mendiluce admirara su esbelto cuerpo rotundo. Una alegría siempre le venía bien después de todo. Mendiluce la devoró con la mirada, pero su voz no traslucía ninguna emoción cuando se despidió.

			—No admitiré ni un solo fallo, Sara. Ni uno solo. O no verás ni un duro... o algo peor. —Al decir esto, su lengua recorrió instintivamente su labio superior, como si la piel de su abogada estuviera al alcance de sus manos.

			La codicia de Sara Rancaño se enfrió un momento al ver la sonrisa de hiena. Recuperó la compostura en segundos.

			—No te preocupes, Pedro. No te voy a fallar.

		

	
		
		
			Capítulo 3

			El encargo

			La Coruña, aeropuerto de Alvedro,
enero de 2012

			Con los auriculares del teléfono incrustados en las orejas y la Suitepara violonchelo n.º 1 en sol mayor de Johann Sebastian Bach, Patrick Doyle recogió su maleta en la terminal de Alvedro y se dirigió con paso rápido hacia la salida del aeropuerto. Allí le esperaba Sara Rancaño envuelta en un abrigo color camel, con sus altos tacones y sus medias negras de cristal, fumando un cigarrillo largo como si se tratase de la nostálgica protagonista de la sesión de tarde de un cine neoyorkino. Tenía que reconocer que Dolores Wells, la socia británica de Mendiluce en todos sus manejos turbios en Galicia, sabía moverse rápido. Sonrió al ver a Doyle y lo saludó. Había visto una fotografía suya para ir a recogerlo, y ella sabía reconocer a un hombre atractivo al momento.

			—Soy Patrick Doyle. —Los ojos azules, expresivos, la media sonrisa y la barba rubia de dos días confirmaron la idea de Sara de que el tal Doyle era un ejemplar digno de ser cabalgado en el mismo baño del aeropuerto. Lo devoró con la mirada: fibroso, delgado, alto pero no un poste, en torno a un metro ochenta; aunque pensó que en alguien con su profesión su placidez era tan engañosa como su sonrisa—. Encantado de conocerte. Eres Sara Rancaño, ¿verdad?

			Ella admiró el perfecto español, casi sin acento, del australiano.

			—La misma que viste y calza. Vamos. Tenemos mucho trabajo por hacer.

			Permanecieron en silencio en el ascensor que iba al aparcamiento. Los tacones de Sara resonaron en el suelo de cemento. Hacía frío, y en el aparcamiento la humedad era muy intensa.

			—Me he ido poniendo al día durante el vuelo. Dolores me llamó urgentemente, yo estaba en París, descansando. Solo tengo una idea general del asunto. Me dijo que tú me darías los detalles. Es un favor personal, por lo que parece. No fumes... Acorta la vida, y tienes una piel muy fina...

			Sara lo fulminó con la mirada mientras abría la puerta del BMW Serie 5 con el mando. Apagó el cigarrillo con la punta del fino zapato negro e invitó a subir a Patrick al coche.

			Había empezado a llover. La ciudad a lo lejos estaba envuelta en una suave neblina, y el mar azul profundo parecía tranquilo tras días de temporal. Aquello complació a Doyle, que durante los años en los servicios especiales australianos se había hartado de sol, desierto y calor insoportable.

			 

			 

			Cuando llegaron a la avenida de La Habana, Sara señaló una casa antigua, blanca, desconchada, con un torreón modernista y el jardín ordenado con aparente descuido, situada justo enfrente del estadio de Riazor.

			—Esa será tu residencia. —Vio la expresión de extrañeza de Patrick y sonrió—. Desde fuera parece un poco triste, pero te aseguro que estarás bien. —Salió del coche y abrió el maletero—. Aquí está todo lo que necesitas. —Le entregó dos grandes bolsas de piel—. Las instrucciones de Pedro Mendiluce están en el iPad. Toma: las llaves de la casa y las del coche. Está en el garaje.

			Patrick cogió las bolsas e hizo un gesto con la cabeza. Miró a Sara con su media sonrisa en los labios finos.

			—¿Cenamos juntos y me pones al día?

			Ella lo observó durante unos segundos, sopesando la oferta. Luego asintió.

			—Te recojo a las diez.

			
			 

			 

			«Así que eres gay. Y del Opus. Muy bien, juez Márquez, muy bien. Dos cosas que no cuadran demasiado. Y encima casado con una beata y cuatro hijos, otro en camino. Aclárate o lo vas a pasar muy mal cuando llegue el juicio divino.» Patrick sonrió mientras veía imágenes del orondo y calvo juez entrando en la iglesia de San Jorge en la pantalla del iPad. Luego buscó en internet información sobre Rebeca de Palacios. No dejaba de sorprenderle aquella belleza intrigante y adusta, casi monjil, de la jueza. Una hija... y todavía más guapa que su madre. Bravísimo. Soltera, sin marido a la vista y famosa por su absoluta mano dura a la hora de castigar a los corruptos. Imposible de sobornar. Sin duda, un hueso duro de roer. Pero con un punto flaco muy evidente.

			Patrick se estiró en la silla. Luego fue a la cocina y se hizo un café. Empezó a sacar de las bolsas todo el material: armas de fuego, armas blancas, micrófonos, cámaras, teléfonos, tarjetas, documentación falsa... Pedro Mendiluce estaba en todo, había que reconocerlo. Aquel encargo le estaba gustando cada vez más.

			 

			 

			Sara se perfumó con Chanel n.º 5 y se miró en el espejo del recibidor de su casa. Se había puesto un vestido negro de cuello blanco y unas perlas blancas adornaban su pecho. No quería parecer demasiado interesada en el sicario de Mendiluce. Pedro le había prohibido terminantemente que intimase con él. «Sea quien sea el que venga será un tipo peligroso, Sara. Muy peligroso. Ojo con él. Que nos conocemos.» Recordó las palabras de Mendiluce y sonrió para sí. Tenía que confesar que aquel tipo la ponía muy cachonda.

			 

			 

			Patrick Doyle adoraba las ostras. Mientras las comía vivas, en su lecho de hielo, sorbiéndolas con delectación, al lado de una botella de Dom Pérignon, taladraba a Sara con la mirada, con la total seguridad de que la pobre corderilla estaba ya con las bragas mojadas. «Menudo repertorio de niña cursi. Ojos caídos, mejillas arreboladas, vestido hasta el cuello... no vas a tardar mucho en chuparme la polla como estás chupando la cola de la langosta, pequeña zorra... Hace mucho que no me follo por detrás a una española...»

			Una hora después, Patrick abrió la puerta del mueble bar art déco que estaba instalado en el salón de la casona de Ciudad Jardín, su guarida en La Coruña. Le gustaba aquella vivienda, por fuera, con aspecto de abandono y cubierta de hiedra; por dentro, dotada de todo tipo de comodidades y decorada con un gusto exquisito.

			—El bar está bien provisto. Me gusta. —Doyle asintió complacido al ver las botellas de champán francés y de vino Somontano—. ¿Qué quieres tomar?

			—Un poco de Moët, por favor —dijo ella.

			Patrick abrió la botella recogiendo el tapón con una larga servilleta blanca. Sirvió dos copas de flauta y las acercó envueltas en ella. Sin mediar más palabra, se sentó a su lado en el sofá y la taladró con la mirada. Sara entreabrió los labios de forma provocativa, y le devolvió la mirada con descaro. Nunca la había arredrado un hombre, y el australiano no iba a ser menos. Él la besó en la boca con delicadeza. Luego, siguió acariciando el cuello con sus labios, pasó a la nuca, mientras una mano recorría de forma muy suave la tela del vestido a la altura de los senos y buscaba los botones negros para desabrocharlos con sensualidad contenida. Sara devolvió el beso, mordiéndole los labios y su mano intentó desabrochar el cinturón del pantalón.

			De repente, él la apartó con un ademán brusco, la volteó, y Sara notó que algo se enroscaba en torno a su cuello. Patrick había fabricado un garrote con la servilleta y, con gran rapidez, empezó a apretar con furia. La cara de ella empezó a ponerse del color de la grana, y el aire se escapó de sus pulmones en cuestión de segundos. Intentó golpearle en la cara, pero la postura del hombre le hacía inaccesible a sus manos o a sus uñas.

			La voz de Doyle se convirtió en un cuchillo afilado en su oído.

			—Sara, querida. Ni una palabra a nadie, escúchame, a nadie, de que estoy yo en esta ciudad. O te mataré. Y no será agradable, ¿entendido? Si quieres que nos llevemos bien... —Dio otra vuelta al garrote, estrangulando sin piedad el fino cuello—. Y estoy seguro de que es lo que quieres... Mantendrás el pico cerrado durante todo el tiempo. ¿Estamos de acuerdo, amiga mía? No escucho respuesta, querida... —Otra vuelta del garrote convirtió el cuerpo de la joven abogada en un pozo de oscuridad.

			Sara estaba en agonía, pero la desesperación última logró que los estertores de la asfixia le permitieran hacer un gesto de asentimiento con la cabeza. Él aflojó poco a poco, disfrutando del poder que le daba aquel enérgico momento. Ver cómo las piernas de Sara temblaban y ella caía al suelo intentando inhalar un poco de aire excitó su mente y su cuerpo como un caballo de carreras al abrirse el portón. Se agachó y esperó a que cogiese aire y se calmase, aspirando su sudor, el miedo y la adrenalina que supuraba su cuerpo.

			 

			 

			La mano de Patrick acarició el cuello de Sara con suavidad, como queriendo curar el daño causado. La voz era ahora mucho más calmada y suave, incluso cariñosa. Él estaba reclinado en la alfombra, junto a ella, y esperó unos segundos a que se recompusiera.

			—Veo que te ha quedado claro. Cuando te llame, vendrás. Si necesito algo, lo harás sin preguntas. No te preocupes, espero no molestarte demasiado. Y ahora, levántate, desabróchate el vestido y quítatelo. De forma sensual, no te precipites. Sé buena...

			Sara lo miró con los ojos muy abiertos, como si no pudiera creer que al mismo tiempo pudieran coexistir un hombre elegante y un asesino en el mismo cuerpo. Se levantó con torpeza, se quitó el vestido y, aún temblorosa, movió su cuerpo delante del australiano con un ademán lento mientras se desabrochaba el sujetador. Él, ya a su vez de pie, la acercó hacia sí y la besó profundamente en la boca, mientras su mano apretaba el culo redondo y trabajado de gimnasio. Todo aquello primero la confundió pero luego despertó en un instante las ansias salvajes de Sara, que empezó a desnudar al hombre con la urgencia de una gata en celo, dispuesta a borrar la cercanía de la muerte. Patrick le dio la vuelta, la arrodilló sobre la alfombra y le clavó el pene por detrás con brutalidad, sin esperar a que ella estuviese preparada.

			Sara gritó, pero él le tapó los labios con la mano al principio, luego introdujo sus dedos en la boca para que se los chupara.

			—Despacito, puta... despacito... Poco a poco. Me encanta cómo los chupas, luego me chuparás la polla así, ¿verdad?

			Ella gimió ruidosamente mientras clavaba las nalgas en la pelvis del australiano, totalmente fuera de sí. Cuando él la dejó libre, Sara tomó el control con el descaro de la desesperación. Se montó sobre su pene y le sujetó las muñecas, mientras susurraba todo tipo de insultos, gimiendo y mordiendo el pecho del hombre. A Patrick le complació la ferocidad de la española y la dejó hacer, mientras observaba con lujuria los pechos de la abogada bambolearse encima de él. Se incorporó y los mordió y lamió con fruición, mientras ella aumentaba el ritmo de las sacudidas y de los gemidos al mismo tiempo, hasta que el orgasmo la hizo gritar, mientras crispaba las uñas en la espalda y las clavaba, estremecida.

			—Me voy a correr en tus tetas, Sara.

			
			Patrick colocó su pene entre los pechos de la abogada. —Apriétalas, querida, quiero sentir tus tetas en mi polla. A continuación, frenético, cogió las manos de Sara y se las colocó en las tetas con fuerza, indicándole el grado de presión que deseaba.

			Ella oprimió la piel delicada de sus senos con fuerza hasta hacer desaparecer su miembro y lamió la punta del glande con destreza durante todo el tiempo. Al poco tiempo, Patrick se corrió en silencio, jadeando, y se derrumbó sobre ella.

			 

			 

			—Háblame de Rebeca de Palacios.

			Sara, ya mucho más relajada, bebió otro trago de Moët y se echó para atrás en el cómodo sillón. Se tocó instintivamente el cuello al mirar hacia Doyle.

			—Es la jueza estrella en Galicia. Se hizo famosa hace unos dos años, en aquel juicio por narcotráfico en el que sacó a la luz toda la corrupción que había en los pequeños ayuntamientos de las Rías Bajas. No le tiembla la mano ante nada, es una dama de hierro. Es muy guapa, además, como habrás visto en las fotos. Tiene una legión de fans, pero ella es inaccesible, aparentemente, claro. Se rumorea que tiene algo con el fiscal jefe, Manuel Griñán.

			—Precisamente, el fiscal del juicio, quieres decir.

			Sara asintió y bebió otro sorbo.

			—Efectivamente. Pero Rebeca no se casa con nadie. Vive para su carrera y para su hija. Pasa de los hombres. Solo los quiere para follárselos y luego, si te he visto no me acuerdo...

			—Me parece una postura admirable e inteligente. —Patrick cogió un cigarro de Sara y lo encendió. Expulsó el humo con expresión de placer—. Y del padre, ¿qué sabes?

			—Inseminación. Sin padre que moleste. Independencia total.

			—Y ahora háblame de Márquez.

			La boca de Sara esbozó una mueca burlona.

			—Es un hombre superdotado. Una mente privilegiada. El número uno de su oposición. Buenos contactos en el Opus Dei. Profundamente religioso. Solo tiene un defecto... es gay.

			—Eso no es un defecto —dijo Doyle, que sabía perfectamente a donde quería llegar Sara.

			—Por supuesto que no, pero todo cambia si estás casado... Para el Opus y para su vida supuestamente pura y casta de supernumerario sí lo es. Pero me consta que pasa algunas tardes en saunas privadas con..., ya me entiendes, cuarto oscuro, glory hole, todo eso...

			—Entiendo. Doble vida. Pero La Coruña es un sitio pequeño. Lo debe de saber todo el mundo... no creo que sea un secreto para el Opus. Le dejarán hacer. ¿Qué problema hay? Tiene la coartada de la mujer para parecer un buen cristiano.

			Sara asintió.

			—Quizá sea cierto, pero por si acaso no se deja ver por aquí. La mujer no tiene ni idea, eso te lo puedo asegurar. Tengo amigos que lo han visto rondando por Vigo, zonas muy determinadas. Ya me entiendes.

			Patrick se mordió levemente el labio, pensativo. Aquello parecía prometedor. Un gay casado en el armario y una jueza con una tierna hija en la flor de la edad. Podría controlar a dos de los tres magistrados que iban a juzgar a Mendiluce. El tercero era otra mujer, Luisa Bolaños, pero no le atrajo tanto; por otra parte, era correr un riesgo innecesario coaccionar a tres jueces en vez de a dos. No, tenía que asegurar la obediencia de Márquez y de Rebeca de Palacios, y todo iría bien. Sí, esos dos objetivos tenían que bastar. Se sentía en su elemento: mucho más que ejecutar a un objetivo le complacía manipular su psicología, llevarlos a una situación extrema, donde el sufrimiento se contara cada hora. Y él sabía ser paciente.

			
			Miró su reloj y se dio cuenta de que ya era bastante tarde. Luego miró a Sara, que bebía el champán a pequeños sorbos. Aún podía darle tiempo a que le hiciese una buena mamada, así que la asió del brazo y la trajo hacia sí.

		

	
		
		
			Capítulo 4

			Tumba abierta

			Roma, parque del Pineto,
mañana del viernes, 6 de enero de 2012

			Esposito Ranucci mordisqueó el cigarrillo de plástico con fuerza. En ocasiones como aquella era cuando las ganas de fumar volvían a superar su fuerza de voluntad y la nicotina gritaba su ausencia sin disimulo. El labrador movía el rabo a su lado, mostrándole su sonrisa feliz. Tras mirarlo con ojos de cordero degollado, intentó lamer su mano, y el comisario la metió en el bolsillo de la gabardina con disimulo. Aquel perro de nombre Byron había dejado al descubierto hacía unas horas un cuerpo durante su paseo en el parque del Pineto, y Ranucci, que adoraba los perros, no pudo evitar un estremecimiento al imaginarse la escena.

			Un par de horas antes, el comisario estaba desayunando con su mujer, Mirella, en una cafetería. Era el día de Reyes, festivo en Roma, que allí se llamaba Epifanía, y habían decidido dar un paseo por la ciudad antes de ir a casa de unos familiares. Fue en ese momento cuando recibió la llamada de la comisaría anunciándole la aparición de un cuerpo enterrado en el parque del Pineto, cerca del Vaticano. Y allí estaba, congelándose, con ropa de domingo y sin botas de agua, en medio del bosque. Ada Casali, la inspectora, hablaba con el dueño del perro y tomaba notas, mientras el viejo forense Ricco examinaba los restos con sumo cuidado, liberándolos de su prisión de tierra con destreza, acompañado por la Policía Judicial y por un entomólogo, que esperaba su turno golpeando el suelo con las piernas para combatir el frío. Los de la científica habían protegido la escena del crimen con cintas hacía rato, intentaban localizar pruebas y sacaban fotografías de la zona sin parar, a la vez que buscaban otras posibles víctimas. Nunca se sabía.

			Se acercó a la tumba abierta y sacó un pañuelo para protegerse de aquel olor repugnante al que jamás se acostumbraría. El cadáver descompuesto apareció ante sus ojos en decúbito supino, con los brazos flexionados sobre el pecho, unidos por los tendones que aún no habían sido pasto de insectos o de pequeños escarabajos. Una maraña de rubio, larguísimo cabello enmohecido, lleno de tierra y restos de crisálidas, se había descolgado parcialmente del cráneo. A Ranucci le pareció el pelo de una muñeca rota. Sintió náuseas, pero consiguió evitar el vómito con esfuerzo.

			Emanuele Ricco llevaba muchos años de carrera en su cuerpo y su mente. Aunque su jubilación era cuestión de semanas, mantuvo su habitual semblante circunspecto mientras las manos, que empezaban a curvarse por la artrosis, manejaban con habilidad el instrumental forense. Observó con atención la ropa ennegrecida, sucia de fluidos que cubría el cuerpo y acercó su cara y sus gafas de pasta negra para analizarla mejor.

			—Yo diría que es un hábito de novicia... blanco en sus tiempos, claro. Mi prima profesó hace unos años, lo recuerdo perfectamente... Está rasgado de arriba abajo. Una joven rubia, vestida de novicia. Lleva un rosario entre las manos, comisario. —Apartó unos centímetros un trozo de tela podrida con habilidad y señaló con el dedo enguantado un lugar a la altura del corazón, con restos de sangre, insectos muertos y crisálidas—. Habrá que esperar a la autopsia, pero parece que fue apuñalada en el pecho...

			—Ya... entiendo lo que quieres decir.

			Ranucci compartía con el forense el pálpito de que aquel cuerpo era el de Angélica Marforio, la joven que había desaparecido el noviembre pasado en Roma, tras salir supuestamente a dar un paseo desde la casa de noviciado, pero no las tenía todas consigo. Aún. Se preguntó cómo se lo iba a decir a su hermano Alessandro, el gran magnate de la moda de Italia.

			La inspectora Ada Casali se acercó con su libreta de notas llena de garabatos. Era una mujer delgada, no muy alta, de media melena castaña y nariz aguileña, típicamente italiana. Sus ojos verdosos reflejaban su agudeza mental: era viva como un ave rapaz, siempre alerta.

			—Comisario, por lo que dice el dueño del perro, estaban paseando los dos a primera hora de la mañana cuando Byron olisqueó algo. Se puso nervioso y empezó a gemir. Luego lo perdió de vista durante un rato, hasta que lo encontró escarbando entre los árboles como un poseído. Al cabo de poco tiempo, había profundizado lo suficiente como para ver una manta cubierta de una leve capa de tierra. El olor era nauseabundo, ya que el cadáver no estaba enterrado en una fosa profunda. Es extraño que nadie lo haya detectado antes, claro que la zona tampoco es un lugar transitado...

			Ricco lanzó un bufido desde su posición y paró de escarbar.

			—Comisario... mire esto.

			Ranucci se acercó de nuevo al cuerpo lleno de aprensión. El forense señaló una superficie negra deteriorada por la humedad y agujereada por los gusanos. Aun así, se podía ver perfectamente que se trataba de los restos de un grueso libro. Al lado, las cuentas de un rosario que amarilleaba comenzaban a aparecer de entre la tierra gracias a las finas pinceladas de Ricco.

			El comisario recordó el misal que llevaba su madre los domingos a la iglesia. Era muy parecido a aquel libro. Sus sospechas de que esa infeliz muchacha era Angélica eran cada vez más fuertes, pero hasta que no hubiese una prueba más contundente, no podían estar seguros.

			Cuando el forense levantó una fina esclava dorada con las pinzas, y la limpió con el pincel, pudieron leer una inscripción en la placa:

			«De Alessandro a su hermana muy amada».

			Ahora ya no cabía duda.

			Ranucci suspiró profundamente y miró a Ada, que permanecía de pie, con los brazos cruzados y el ceño fruncido, sin perder detalle alguno del forense, quien limpiaba la tierra del rosario cuenta por cuenta. Había llegado la hora que tanto había temido. La hora de llamar a la familia Marforio. A partir de aquel instante, el asunto iba a tomar un cariz muy feo. El comisario sabía por experiencia que Alessandro Marforio no se iba a quedar de brazos cruzados esperando a que ellos encontraran al asesino. Durante este tiempo un escuadrón de detectives privados había estado buscando a Angélica, y sin los modos elegantes de la policía. Ahora que su hermana había aparecido muerta, su cólera y afán de venganza no se detendrían ante nada ni nadie.

			 

			 

		

	
		
		
			Capítulo 5

			La magistrada

			La Coruña, La Zapateira, complejo deportivo del Sporting Club Casino,
lunes, 6 de febrero de 2012, 8.00 h

			Rebeca de Palacios le dio la mano a su oponente a través de la red. La había pulverizado en menos de dos horas. Se sentó en su silla, agotada, dejó la raqueta a un lado y bebió un largo trago de agua. Miró al cielo. Había nubes, pero quizá la lluvia no apareciese hasta la tarde. Por lo menos, las había respetado durante el partido. Se levantó y consultó su reloj: tenía algo de tiempo para hacer estiramientos en el gimnasio antes de ducharse.

			Rebeca se dirigió hacia las instalaciones, consciente de la atención que suscitaba entre los hombres que estaban ya practicando deporte a aquella hora. Sus largas piernas morenas, el cuerpo esbelto, el largo cabello color caoba recogido en una coleta alta, sus ojos negros, altivos, provocaban siempre un revuelo que a ella le resultaba halagador a la par que incómodo. Se había acostumbrado a la atención pública, pero se recordó que vestida con el ajustado top y la falda corta y blanca de tenis sería complicado pasar desapercibida en el Casino.

			Después de los estiramientos y la ducha reconfortante, se tomó un zumo de naranja natural y un café en las instalaciones antes de ir a trabajar. Miró su móvil: tenía seis llamadas perdidas. Y aún no eran las nueve de la mañana. Suspiró. Ser uno de los tres magistrados de la Audiencia Provincial de La Coruña que iban a llevar el juicio del empresario Pedro Mendiluce la hacía una persona muy solicitada por la prensa. Sin embargo, para ella la más importante era la llamada de su hija Marta. Marta se encontraba en Roma, estudiando en la Universidad de La Sapienza un grado de Teatro, Música y Arte. Si bien llevaba ya cinco meses en la ciudad bien integrada y sin ningún problema, Rebeca no podía dejar de preocuparse por ella continuamente. Temía agobiar a la cría con sus constantes miedos pero no podía evitarlo. Marta era una joven superdotada pero ingenua, capaz de las mayores gestas estudiantiles, pero a veces muy torpe en su vida social. Cuando dejó las clases de Derecho en La Coruña y se empeñó en estudiar Arte Dramático fuera de la ciudad, el disgusto de su madre fue mayúsculo. La quería cuanto más cerca posible, y desde luego, no estudiando una carrera de futuro incierto a casi dos mil kilómetros de casa. Pero la tozudez de su hija soportó cualquier tipo de oposición y al final se salió con la suya. La verdad era que Marta tenía un talento innato para la interpretación. Desde niña hacía teatro, ballet y asistía al conservatorio, así que no fue una sorpresa para Rebeca que pasase sin dificultad las pruebas de acceso en La Sapienza.

			La llamó antes de entrar en su flamante Audi TT Coupé blanco.

			—¿Cómo estás? ¿Ha pasado algo? —Miró el reloj—. ¿No tendrías que estar ya en clase?

			La voz de Marta sonó jovial, cristalina, lo que reconfortó a su madre.

			—Falta una hora para la clase de danza. Y, por supuesto, me estoy saltando la clase de idioma español —rio con una carcajada feliz—. Te llamo para decirte que he conocido a un chico muy simpático, mamá...

			El ceño de Rebeca se acentuó. Su hija no solía hablar de los novios que siempre aparecían y desaparecían de su vida de una forma fugaz y misteriosa. No contestó.

			—Es guapísimo, tiene ojos verdes, es de Florencia y es estudiante de Periodismo. ¿Qué te parece? ¡Me ha prometido que vamos a ir en Semana Santa a pasar unos días esquiando en los Dolomitas!

			—Marta... calma. Ya sabes lo que te digo siempre. —Rebeca adoptó un tono admonitorio pero conciliador—. No estás ahí para ligar con latin lovers de pacotilla, estás ahí para estudiar. Tu carrera me cuesta un montón de dinero para que pierdas el tiempo con chicos que no van a servir para nada serio. Se supone que en Semana Santa tienes que venir a ver a tu madre, criatura...

			—Enzo no es así, mamá. Enzo es especial. Ya veremos, a lo mejor lo convenzo para ir a La Coruña. Te dejo, por ahí viene mi amiga Candela, ¡nos vamos a tomar un caffè latte! ¡Besitos!

			Rebeca miró el teléfono como si viese una piedra de basalto arcano y sacudió la cabeza. Ya pensaría después en el tal Enzo y en cómo quitárselo de la cabeza a su hija. Se le estaba echando el tiempo encima.

			Mientras conducía por la carretera de La Zapateira, su teléfono volvió a sonar. Contestó la llamada de Gabriel Márquez, otro de los tres magistrados del juicio del siglo, como llamaba la prensa al asunto Mendiluce. Un hombre muy conservador que a Rebeca no le gustaba especialmente como persona (alguna vez había censurado voladamente su situación familiar de madre soltera inseminada), pero una máquina en cuestiones legales, y de una honestidad a prueba de bomba. Ambos quedaron en la cafetería que estaba al lado de la Audiencia en menos de quince minutos. Tenían que discutir varios cabos sueltos para que no se les escapase el escurridizo empresario de entre los dedos. En la Audiencia estaban dispuestos, por una vez, a darle a Mendiluce una buena lección.

		

	
		
		
			Capítulo 6

			El magistrado

			La Coruña, Audiencia Provincial,
lunes, 6 de febrero de 2012, 9.30 h

			El juez Gabriel Márquez miró su reloj, mientras tomaba un café solo en el bar. Los juzgados de la calle Monforte ya estaban en plena actividad, y la cafetería Nadir, llena de letrados, policías locales y funcionarios, era un hervidero de gente que parloteaba o leía el periódico para desperezarse. Pronto llegaría Rebeca de Palacios y tenía que espabilar su mente: aquella mujer era dura como el acero y parecía que ni siquiera necesitase dormir algo más de un par de horas para estar siempre al cien por cien. Apuró el café y reprimió las ganas de fumarse un cigarro, que lo hostigaban siempre en el momento del desayuno. Metió la mano en el bolsillo y apretó el rosario para resistir la acuciante tentación de fumar.

			Notó una extraña sensación. Cuando se dio la vuelta, vio a Daniel en la puerta de la cafetería. Sintió un golpe en el pecho, mezcla de miedo y de deseo. ¿Qué demonios hacía allí, tan temprano? No quería que lo relacionasen con él, pero Daniel le hacía señas inequívocas para que saliese fuera.

			Esperaba apoyado en la puerta de una tienda, aún cerrada, el cabello rubio ensortijado y los ojos negros, entornados, brillando al sol de la mañana. Se fijó en el pantalón vaquero caído y los boxers asomando por la cinturilla y sintió la típica oleada de excitación, que supo controlar al momento a pesar del conocido perfume de Dolce & Gabbana que golpeó su nariz como un mazo.

			—¿Qué coño haces aquí? —Gabriel quiso desaparecer, temiendo la repentina aparición de la Dama de hierro, como llamaban a Rebeca de Palacios entre los compañeros del juzgado.

			—He venido a verte. ¿No puedo? No me digas que te avergüenzas de mí. No te avergüenzas en el cuarto oscuro de la sauna... —Daniel ronroneó, sin esconder la pluma evidente.

			—Tengo que entrar ahora mismo, tengo una reunión importante. Dime qué quieres y date el piro. Sabes perfectamente lo que hay. No quiero que nos vean juntos aquí.

			Daniel lo miró con cierto desprecio un instante. Luego añadió:

			—Necesito dinero.

			—Te di mil euros hace tres días, Daniel. No jodas.

			—Me ha surgido un negocio. Necesito otros mil. Te los devolveré en dos o tres días, lo prometo.

			—No voy a darte más dinero para drogas. Ni de broma. Me prometiste...

			Daniel lo interrumpió al momento.

			—No son drogas. Lo juro. Es otro tema. Venga. Te los devolveré, lo prometo. Sabes que nunca te he fallado, tío...

			Gabriel Márquez se secó el sudor de la frente con el pañuelo que su esposa doblaba con la plancha y volvió a mirar a su alrededor con cara de apuro.

			—Está bien. Pero no sé a qué hora terminaré hoy. Llámame luego al teléfono B. —Suspiró con resignación—. Pero los quiero de vuelta esta semana. Ni un día más...

			Daniel asintió.

			—Sabes lo bien que me porto cuando tú te portas bien conmigo... —Hizo un leve ademán con los hombros, una mueca que quiso ser una sonrisa y se metió las manos en los bolsillos antes de desaparecer.

			Cuando instantes después vio el Audi Coupé de Rebeca de Palacios, Gabriel dio un profundo suspiro de alivio y se dirigió a la puerta de la Audiencia.

		

	
		
		
			Capítulo 7

			Allanamiento de morada

			La Coruña, La Zapateira, chalet de 
Rebeca de Palacios,
martes, 7 de febrero de 2012, 9.00 h

			Después de varios días de vigilar la casa y controlar los movimientos de la magistrada y del servicio, Patrick Doyle salió de su coche a las nueve en punto de la mañana y actuó con la velocidad de una sombra.

			Desconectar la alarma y entrar por la puerta de cristal de la piscina en el chalet de La Zapateira de la jueza De Palacios no fue difícil. Patrick admiró la limpieza y pulcritud de todos los muebles y objetos, dispuestos con orden cartesiano. Cogió un marco de madera con una foto de la madre y la hija en la playa, las dos exultantes y muy morenas. El lugar parecía Túnez. Marta de Palacios levantaba los dedos en forma de victoria y miraba a la cámara con expresión de insultante felicidad. Doyle sonrió con un rictus de ironía y dejó la foto de nuevo en su lugar.

			Sacó el pequeño taladro y empezó a colocar los micrófonos por toda la casa: el teléfono, baños, dormitorios, gimnasio y vestidor. Luego hizo lo mismo con las cámaras: una en cada habitación. Si en esa casa se discutían asuntos importantes él quería saberlo. A continuación entró en el despacho e hizo lo mismo. Había libros de leyes, novelas, facsímiles de códices medievales, una buena colección de CD. A la jueza le gustaba el jazz. A él también. Miró la correspondencia. Postales desde Roma. Recibos desde Roma. La hija estaba estudiando allí... Interesante. Luego encendió el ordenador y confió que no tuviese contraseña. No la tenía. Entró en los documentos, fotos. Luego en el correo. Las contraseñas del correo estaban guardadas en el navegador, así que no tuvo problema alguno para husmear la intimidad de la jueza.

			«Muy, muy interesante», musitó. Cliqueó con el ratón para agrandar la foto de una terraza de lo que parecía ser un piso en Roma. Marta estaba delante, abrazada a una joven muy rubia y más alta que ella, de más o menos su misma edad. Reenvió el correo a su cuenta y borró inmediatamente después el rastro. Continuó abriendo correos de Marta de Palacios y reenviándolos a su correo. Cuando consideró que tenía suficientes, movió el ratón para investigar más aspectos de la vida de Rebeca. De pronto, soltó una exclamación contenida al ver un determinado correo: «¡Manuel Griñán, el fiscal de la Audiencia! Qué interesante. Tenía razón Sara... El fiscal quiere verte, princesa. Tiene ganas de follar y no me extraña. Estás muy buena...». Observó la intensidad del correo de Griñán y la falta de afecto de la contestación de la jueza y esbozó otra sonrisa: «Menuda frígida. A esta envarada le hace falta recibir una buena lección».

			Un rato después, tras borrar cualquier rastro de su presencia, salió por la puerta acristalada del jardín y sonrió al imaginarse a Rebeca y su hija tomando el sol desnudas al borde de la piscina con forma de ocho. Luego configuró el navegador del móvil y se dirigió hacia los juzgados para buscar el Audi de la jueza y el Volvo de Gabriel Márquez y colocarles un dispositivo de seguimiento. Márquez pasaba las mañanas trabajando en la Audiencia y muchas veces comía fuera. Su mujer era profesora de primaria en un colegio religioso. Le habían dejado el camino libre durante un buen rato. Cuando terminara con la casa de Márquez buscaría unos grandes almacenes para hacer alguna compra. Luego, configuraría las pantallas para sintonizar toda la información. Le quedaba un trabajo muy pesado por delante. Horas de vigilancia de los dos jueces. Pero era su trabajo, y sabía esperar.

			 

			
			 

			A las siete de la tarde Doyle se sentó en el sillón cómodamente, dispuesto a analizar la rutina de los jueces. Dos pantallas planas divididas en recuadros mostraban la actividad de toda la casa en tiempo real. Vio llegar a Rebeca de Palacios en blanco y negro, con una bolsa de la compra y saludar a la señora que estaba planchando la ropa. A su vez, Márquez besó a su mujer en la frente con cariño, y tras acariciarle la barriga, se encerró pronto en su despacho mientras ella se quedaba en el salón leyendo un libro.

			Esperaba concluir pronto con las actividades de vigilancia y empezar pronto con la acción verdadera. Aquella parte era lo más aburrido de sus «encargos». Había abandonado el ejército para tener una vida más interesante y sin órdenes ni disciplinas absurdas que coartasen su existencia, no para estar sentado en un sofá viendo pasar la vida de los otros. Su entrenamiento en los servicios especiales australianos le había servido de mucho, pero cuando dejó el servicio perfeccionó en varios países de Centroamérica y más tarde en Canadá muchas de las habilidades con las que se ganaba la vida. Nunca paraba demasiado tiempo en ningún sitio. De vez en cuando llamaba a sus padres en Australia o les mandaba una postal, según estuviese de humor. Patrick viajaba continuamente con identidades falsas y sus «misiones» eran variables, según el encargo que requiriese la agencia fantasma para la que trabajaba: desde secuestros, asesinatos, torturas, hasta tráfico de diamantes o robos de obras de arte. Era versátil, y pronto llegó a un punto en el que podía elegir el trabajo que le produjese más placer.

			Cuando Dolores Wells contactó con él para enviarlo a España, al principio no pareció muy convencido, pero al sopesar pros y contras, decidió hacerlo. Había mucho dinero en juego, su misión parecía sencilla y después de su último trabajo en Londres, era una buena disculpa para desaparecer de Inglaterra durante una temporada. Scotland Yard aún no lo tenía localizado, el asesinato del japonés tardaría tiempo en descubrirse, al haber fallecido en París... Todo eran ventajas y casi ningún inconveniente, así que pasar algún tiempo en aquella plácida región tampoco estaría tan mal.

			Mientras se tomaba una Coca-Cola, observó con atención una de las pantallas: Márquez sacaba un móvil del cajón de su despacho y contestaba una llamada. Prestó atención a lo que estaba diciendo. El juez colgó y se dirigió al fondo de la estancia. Apartó un cuadro de la pared y abrió una caja fuerte. Sacó un sobre blanco.

			Patrick se estiró como un gato y fue a la habitación a cambiarse de ropa. Aquella noche iba a tener algo que hacer al fin.

			 

			 

			Gabriel Márquez salió de su despacho con aire desenvuelto. Su mujer, Marisa, estaba en la cocina, consultando en un libro una receta de la Thermomix.

			—Cariño, me tengo que ir. Es urgente. Me llama Rebeca de Palacios para consultar un problema que ha surgido con el juicio. Llegaré tarde. No te preocupes. Te llamaré luego. —Marisa puso cara de fastidio—. No pongas esa cara y dame un beso. Sabes que ese juicio es muy importante para mi carrera...

			Patrick Doyle escuchó la mentira con cierta conmiseración. En realidad, Márquez había quedado con un tal Daniel en un lugar llamado Betanzos, que, según el mapa, parecía no estar demasiado lejos de la ciudad. Daba igual, el dispositivo que permanecía oculto en los bajos del coche lo llevaría al destino del juez sin mayor problema.

			Gabriel bajó al garaje y cogió su Volvo V70 ranchera. Minutos después enfiló a velocidad de crucero la autopista AP-9 sin sospechar que, a poca distancia, lo seguía con cautela un silencioso Mercedes negro.

		

	
		
		
			Capítulo 8

			Vicios ocultos

			La Coruña, Bergondo,
martes, 7 de febrero de 2012, 20.30 h

			Patrick Doyle aparcó el Mercedes a una distancia prudencial del aparcamiento donde había dejado el juez Márquez su vehículo. El navegador le indicaba que estaban en una zona llamada Bergondo. Habían recorrido unos veinte kilómetros para llegar hasta aquel lugar frío y apartado, al lado de un bosque de hayas.

			Márquez miró a los lados y llamó al timbre del moderno edificio. No tardaron en abrirle. Doyle se acercó con cautela al lugar y contó ocho vehículos aparcados. De repente, se abrió de nuevo la puerta y salió una pareja de hombres abrazándose y besándose aparatosamente, borrachos como cubas. Empezaron a enrollarse allí mismo, trastabillando por las escaleras como dos adolescentes.

			«Una sauna gay. El beato, perdiéndose en los antros de las afueras...»

			Doyle se acercó a los dos borrachos e interrumpió su efusivo abrazo. Puso su mejor sonrisa para preguntarles si aquel lugar era de acceso restringido. Ellos lo miraron al principio con irritación, luego con mirada de interés. Aquel tipo fibroso de barba de tres días era carne fresca de buena calidad.

			—¿Eres nuevo por aquí? —El más alto y musculoso lo devoró con los ojos. Doyle asintió—. Ya veo que sí. La sauna es libre, no tendrás ningún problema, guapo. Si quieres mi teléfono...

			El más joven rio y le dio un codazo a su acompañante, mientras lo arrastraba hacia el coche. Doyle llamó al timbre y esperó a que le abrieran. Pronto estuvo dentro, preguntándose un tanto apurado si Márquez habría entrado en el cuarto oscuro.

			El bar estaba iluminado por luces de colores fosforescentes. En la barra, Márquez charlaba animadamente con un joven rubio de pelo rizo. Los dos bebían gin tonics y tomaban frutos secos de un cuenco de metal. Patrick se situó al lado y pidió una Coca-Cola Zero. La música estaba muy alta: Morrissey atronaba con su Panic y a Doyle le resultaba difícil escuchar la conversación. De manera sigilosa Márquez le pasó un sobre blanco que el otro hizo desaparecer en un segundo. Luego, el rubio cogió de la mano al magistrado y se lo llevó hacia la oscuridad por unas escaleras. Patrick los siguió con disimulo. Encendió la cámara infrarroja que había colocado imperceptiblemente en su chaqueta y se sumergió en las tripas de aquella ballena de laberintos inquietantes.

			Media hora después, Patrick Doyle emergió al exterior, con un buen whisky doble de malta en el cuerpo que había tomado para animarse en su tarea. Al entrar en el coche sonrió: sabía que tenía material suficiente para que el magistrado declarase inocente al mismísimo Charles Manson.

		

	
		
		
			Capítulo 9

			Marta de Palacios

			Roma, Universidad de La Sapienza,
jueves, 9 de febrero de 2012, 18.50 h

			Marta respiró profundamente mientras mantenía los ojos cerrados y el cerebro en blanco. Hacía rato que no notaba ya ninguna sensación en su cuerpo entumecido; ni siquiera el hormigueo de las piernas enfundadas en las mallas negras, ni de los hombros, ni de las manos retorcidas en una postura imposible. La música relajante tibetana era el único sonido que se podía escuchar en la clase mientras los alumnos formaban estatuas vivientes durante tres cuartos de hora para practicar la concentración y la inmovilidad corporal.

			La profesora empezó poco a poco a sacar a los alumnos del profundo pozo de concentración en el que se habían sumido y Marta tomó conciencia de su cuerpo progresivamente, moviendo con suavidad primero los brazos, luego el tronco flexible y, por fin, las piernas en un movimiento elegante de todo su cuerpo. Giró el cuello hacia los lados para desentumecerse.

			Cuando abrió los ojos, observó a toda la clase desperezándose con lentitud. Miró el reloj que estaba colgado de la pared: aún faltaban cinco minutos para terminar la clase. Había quedado con Enzo a las nueve para ir a Campo dei Fiori a tomar pizza y tenía una hora para ducharse y arreglarse antes de que él fuese a buscarla en la Vespa al pequeño apartamento que compartía con su amiga Candela, en un viejo edificio cerca de la universidad. Empezó a recoger sus cosas con disimulo: le hacía falta el tiempo y aquella mujer siempre intentaba alargar la última hora de clase con sufrimientos innecesarios. Llevaba allí desde las diez de la mañana y estaba al límite. Necesitaba desconectar con urgencia.

			Sin que nadie se percatase, Marta aprovechó un corro que se había formado en una de las esquinas de la enorme clase para escabullirse y salir corriendo por el pasillo de la facultad. Quería ponerse guapa para Enzo. A sus diecinueve años, era la primera vez que le gustaba un chico de verdad, o eso creía ella. Y si no se daba prisa no le iba a dar tiempo a tener una imagen presentable después de una agotadora jornada de ejercicios.

			Cuando salió, ya era de noche. Se puso los auriculares antes de bajar las escaleras. En la puerta se arremolinaban los alumnos, carpetas en mano, fumando y charlando. Marta se enrolló la bufanda al cuello y se arrebujó en el abrigo de lana. Aquella temporada el frío se estaba cebando con Roma y probablemente estuviese a punto de nevar de un momento a otro. Corrió de nuevo, para coger el bus. En sus oídos resonaba la potente voz de Adele. Someone like you siempre la emocionaba, y su espíritu romántico aspiraba a poder cantar algún día de forma tan desgarrada como lo hacía la cantante inglesa. Pero por ahora tenía que conformarse solo con soñar.

			 

			 

			El río supuraba humedad. Enzo Ferreti se asomó al ponte Testaccio durante unos segundos para ver el agua negra y reluciente como el lomo de una orea. Luego siguió caminando con parsimonia, mirando a izquierda y a derecha con disimulo. Hacía un rato que notaba la extraña sensación, clavada en la nuca, de que algo no iba bien. Se detuvo en el medio del puente y miró hacia atrás. No vio a nadie, así que continuó su camino hacia el barrio del Trastévere procurando no llamar la atención. Tenía que resolver un negocio en la via Ettore Rolli que le iba a hacer ganar mucho dinero. Solo con entregar un paquete que llevaba cuidadosamente guardado dentro del plumífero y se sacaría fácilmente treinta mil euros. Si no fuera por aquel tipo de negocios, Enzo no tendría donde caerse muerto. Estudiaba cuarto de Periodismo y sus padres le proporcionaban una asignación escasa que apenas le daba para pagar su alojamiento y la comida. No le apetecía trabajar y estudiar a la vez, así que cuando descubrió que pasando droga podía tener un nivel de vida desahogado, una Vespa de diseño, ropa de marca, y todo con muy poco esfuerzo, no dudó demasiado en involucrarse en ese tipo de actividad. Él no probaba la droga salvo en ocasiones especiales: sabía que eso podía traerle muchos más problemas que el simple transporte y la venta ocasional. Casi siempre era coca, la recogía en la costa y la traía en coche. Una vez procesada y cortada en el laboratorio, Enzo solía venderla a un precio ajustado, y su cartera de clientes era cada vez más numerosa.

			Dentro de su plumífero, aquella noche, un kilo de cocaína de excelente calidad esperaba la oportunidad de ser cortada en el laboratorio clandestino de Grecco Fontana. En cuanto la entregase, se iría a recoger a su flamante novia española, una preciosa morena de cuerpo de bailarina y ojos verdes que estaba estudiando Arte Dramático en la misma universidad en la que él hacía Periodismo. Marta de Palacios, joven, linda e ingenua, no tenía ni tendría idea de sus actividades. Era un poco ñoña y jamás aprobaría aquel tipo de cosas. Ella no necesitaba dinero, su madre iba sobrada, al parecer era jueza en España, seguro que estaba podrida de pasta.

			Enzo volvió a mirar a su espalda, su espíritu débil lleno de presentimientos desagradables.

			 

			 

			Marta estaba maquillándose en el baño del antiguo apartamento de la avenida Castelfidardo cuando entró Candela y dejó los gruesos libros ruidosamente sobre la mesa. Candela era una de las razones por las que Rebeca de Palacios había dejado a su hija vivir en un apartamento en Roma, y no en un colegio mayor, como había pensado desde el principio. Candela tenía veintitrés años, era seria, formal, totalmente centrada en los estudios, muy parecida a Rebeca cuando era joven, lo cual complació a la magistrada desde el primer momento. Hija de un italiano y una española, había conocido a Marta mientras cursaba un Erasmus en La Coruña. Se hicieron amigas y de ahí salió la semilla que llevó a Marta a estudiar en La Sapienza. Estudiaba el doctorado de Química Orgánica con dedicación, e intentaba encauzar infructuosamente la cabeza loca de Marta con sermones de hermana que su amiga se tomaba con mucho humor.

			Se quitó el abrigo y los guantes. Su voz cantarina y su español deficiente siempre le alegraban el día a Marta, que la saludó desde el baño mientras se pintaba los ojos con un lápiz negro.

			—¿Vas a salir? —Candela miró el escueto modelito negro de Marta y las medias a juego y se estremeció. Movió la cabeza con desaprobación—. Abrígate, por Dios. Va a nevar. Hace un frío que pela.

			—He comprado pasta fresca. Está en la nevera. Aún queda salsa de ayer —dijo Marta mientras se pintaba los labios de rojo furioso a juego con las uñas—. Enzo va a venir en un rato a buscarme, nos vamos a cenar pizza a Campo dei Fiori.

			—¡Enzo, Enzo, Enzo! —protestó Candela, con aire satírico—. Le vas a gastar el nombre. Enzo, te amo. Enzo, el de los ojos negros, los abdominales y el pelo engominado. Enzo y su Vespa azul. Te vas a congelar con ese vestido en moto... Ponte algo por encima. ¿Quieres mi abrigo?

			Marta juntó los labios para fijar el color y levantó una ceja con ironía.

			—Ya sé que no te gusta Enzo, Candela, pero di la verdad: te mueres de envidia. Es muy guapo —replicó abriendo mucho los ojos—. Y está terminando Periodismo.

			Candela se tiró en el sofá y encendió la televisión con el mando mientras se encogía de hombros. Ella sabía calar bien a la gente, y Marta no iba a librarse de escuchar su opinión sobre Enzo, una vez más.

			—Sabes lo que pienso: ese tipo no te llega ni a la suela de los zapatos. Es el típico romano que presume más de lo que puede, guapo y esencialmente poco espabilado. Por decir algo. Si estudia se nota poco. No sé, poco espabilado es quedarme corta. Y tú, una ingenua. ¿Estás segura de que está matriculado en Periodismo?

			Marta salió del baño y la golpeó cariñosamente de camino a su habitación.

			—No seas rencorosa. Algún día encontrarás a tu príncipe azul, un dechado de conocimientos de física, química y matemáticas dispuesto a trabajar en el bosón de Higgs por un módico sueldo...

			 

			 

			La superintendente Graziella Mori comió un trozo de pizza y bebió en silencio un sorbo de café hirviendo del vaso térmico. Era una mujer joven, en plena forma, con el pelo oscuro cortado a lo garçon. Llevaban ya seis horas de vigilancia cerca de la casa del «supuesto» traficante Grecco Fontana. Alguien les había dado un chivatazo. Ella y el agente Barichiotto, destinados en la Brigada Antidroga de la Policía del Estado, estaban apostados en un destartalado Ford aparcado cerca del río, en el Trastévere, paralizados por el intenso frío que hacía aquella noche. Ya habían logrado capturar días atrás a uno de los camellos habituales de Grecco, pero con muy poca cantidad de marihuana. El chivatazo hablaba de algo más importante, un cargamento recién llegado desde España de cocaína de gran pureza. Le entraron ganas de fumar un cigarrillo, pero se tocó el pendiente de la oreja y aguantó como una campeona. Miró a su compañero, que intentaba acomodar su gran volumen en el pequeño asiento del coche.

			—No puedo más. Quiero fumar. Me muero por un cigarrillo.

			—Yo desde que lo dejé he engordado diez kilos. No recuerdo la última vez que me vi la polla al mear...

			Graziella lo fulminó con la mirada. Barichiotto era un compañero excelente, pero tenía una lengua demasiado suelta.

			—No hace falta que seas tan explícito, colega. Ahora tendré esa imagen grabada a fuego durante días. Joder, mira ese tipo. —Señaló con el vaso blanco a un joven moreno, bien vestido, de mediana estatura que caminaba con aspecto de sospechoso de teleserie, mirando hacia los lados mientras cruzaba el puente.

			Barichiotto se incorporó e intentó ver al hombre con más claridad. Luego devolvió el café a la bolsa y asintió.

			—¿Por qué no? Vamos a hacer algo. A ver hacia dónde va ese pringado. Estoy un poco harto de estar metido en este puto coche.

			Enzo tenía sus sentidos agudizados al máximo. Eso hizo que el sonido de su teléfono le hiciera pegar un respingo. Miró la pantalla y suspiró aliviado. Era Marta. Ya la llamaría después, cuando terminase de hacer el «recado». Paró un momento para guardar el móvil y se fijó en dos figuras que estaban al otro lado del puente adoquinado, un hombre voluminoso y una mujer más baja y delgada, que se apresuraron a salir de debajo de la luz de una farola. Avanzó unos metros, intentando con todas sus fuerzas no apresurarse. Solo tenía que torcer a la izquierda y caminar menos de un kilómetro para llegar a la casa de Grecco.

			Graziella apuró el paso y palpó la pistola de forma inconsciente. Había visto que el chico permanecía alerta y los controlaba desde lejos. Su instinto policial la estaba llamando a gritos, así que urgió a su compañero agarrándolo del brazo.

			—Se dirige hacia la casa de Grecco Fontana, estoy segura. Venga, vamos.

			Enzo aceleró el paso de forma inconsciente al ver que las dos sombras no se separaban de él en la distancia. Las dos figuras también apuraron. Enzo empezó a correr, y la pareja hizo lo mismo. ¡Joder, lo estaban persiguiendo! O eran de antidroga, o eran dos ladrones, ambas cosas muy peligrosas para él. Así que corrió con todas sus fuerzas aferrando el paquete como si en ello le fuera la vida.

			Barichiotto maldijo su sobrepeso mientras corría detrás de su ágil compañera, procurando no romperse la crisma en los adoquines húmedos y resbaladizos. Ambos estaban al límite de su velocidad, pero aquel joven parecía mucho más rápido que ellos. Jadeando, cogió la radio y pidió refuerzos con urgencia, dejando que Graziella se distanciara en su carrera frenética.

			Enzo vio que la mujer lo seguía a gran velocidad, y que incluso le estaba ganando terreno. Trastabilló, pero con enorme suerte logró recuperar el equilibrio y seguir corriendo. De forma poco consciente, siguió por la orilla del Tíber hasta encontrar una obra abandonada y protegida por una endeble verja que parecía a punto de caer. La saltó y corrió hacia el edificio, sorteando en su loca carrera ladrillos polvorientos y una carretilla oxidada.

			Graziella Mori pronto estuvo dentro de la obra. Estaba vacía, salvo algunos sacos y herramientas apilados en la penumbra. Sacó su pistola y subió con cuidado por una escalera de cemento. Caminó en la oscuridad. El silencio, solo roto por el ruido de alguna moto y la sirena de un coche de la policía a lo lejos, le dio a entender que el fugitivo estaba bien escondido e inmóvil. Susurró por la radio a su compañero.

			—Vigila fuera. No veo más salidas, pero eso no quiere decir que no las haya. Estoy en el primer piso. Esto está totalmente desierto. Hay uno más. Voy a subir.

			—Ten cuidado. Ya vienen refuerzos —le contestó su compañero.

			Enzo levantó la cabeza por detrás de una pila de ladrillos rotos y vio a la superintendente Mori entrar en el piso por un hueco con la pistola en posición. Sintió miedo y se agachó procurando no hacer ningún ruido. Luego, reptó por el suelo, maldiciendo su mala suerte. Aquel plumífero le había costado trescientos euros. Con agilidad logró alcanzar el hueco del ascensor de obra sin que lo viera y descolgarse por el grueso alambre que en su día había sujetado el elevador. Los guantes protegieron sus manos al deslizarse con una rapidez de la que no se creía capaz. Ya abajo, logró abrir la puerta de madera, pero esta cayó con estrépito, alertando a Barichiotto, que entró corriendo hacia donde provenía el ruido, preparando su pistola.

			—¡Alto, policía! —Una figura alcanzó la salida con la agilidad de un zorro.

			—¡Alto, policía! ¡Graziella, está aquí bajo!

			Enzo alcanzó la valla y la saltó de nuevo. Corrió hacia el río hasta que vio que dos vehículos de los carabinieri se acercaban uno por cada lado, de manera que lo iban a cercar de un momento a otro entre dos edificios, sin escapatoria. Jadeando con fuerza, tomó una decisión desesperada, al ver como la mujer policía y el poli gordo se acercaban de nuevo: agarró el paquete de droga y lo lanzó al río antes de que estuviesen demasiado cerca.

			Se asomó un momento y lo vio desaparecer.

			Una hora después, Graziella Mori lo interrogaba en la comisaría. Estaba limpio. Mandó a varios policías para que buscasen en la obra por si la hubiese escondido allí, pero sin resultado. Lo dejarían libre esta vez, pero Graziella estaba segura de que volverían a encontrarse, más pronto que tarde.

			Enzo Ferreti se instaló en el calabozo para pasar la noche. Solo pensaba en cómo iba a salir de aquel tremendo lío. Treinta mil euros de cocaína hundidos en el Tíber. Mucho más dinero para los que se dedicaban a cortarla y distribuirla. Era su puta sentencia de muerte. Pensó en suplicarles que le dejaran dentro por una buena temporada.

			 

			 

			Marta lloraba en la cama sin consuelo. Enzo la había dejado colgada justo la noche en que ella le iba a decir que quería acostarse con él, que aquella iba a ser su velada especial. Pensamientos horribles acudieron a su mente. ¡Ni siquiera la había llamado! La imagen de Enzo en el hospital o algo peor sacudía su imaginación todo el tiempo. El rímel corrió por sus mejillas y manchó la almohada hasta que Candela acudió en su ayuda con un chocolate caliente. Cuando consiguió dormirse, acunada por su amiga, tenues rayos de sol se filtraron por la contraventana de madera.
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